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Que haya más de dos mil 
seiscientas personas en Ara-
gón esperando desde hace 
seis meses una intervención 
quirúrgica no es buena señal, 
especialmente para los afec-
tados. Sea por falta de quiró-
fanos, de especialistas o por 
la crisis, un buen sistema no 
puede permitirse esas demo-
ras, y eso que creo, sincera-
mente, que en solucionarlo 
están los políticos, los gesto-
res y todo aquel que trabaja 
en nuestra sanidad. 

Traumatología ya era antes 
de la crisis un servicio que 
arrastraba retrasos de meses. 
En ocasiones, también Oftal-
mología. Ello ha obligado 
muchas veces a dirigirse a la 
privada, que suele ser un ca-
ro recurso. Sería injusto en 
cualquier caso que solo acha-
cáramos al sistema estos pro-
blemas. El Salud mantiene 
desde hace años un progra-
ma de prevención del cáncer 
de mama con un servicio que 
llega a citar hasta los sábados 
para evitar retrasos. Es uno 
de los mejores servicios que 
conozco, funciona muy bien 
y, afortunadamente, la crisis 
no se lo ha llevado por delan-
te. Recientemente fui citada 
un sábado, al igual que otras 
cuantas mujeres. Ocurrió que 
una buena parte de las mis-
mas no solo no acudieron a 
la cita, ni tan siquiera se mo-
lestaron en llamar para anu-
larla, lo que también afecta a 
quienes esperan ser convoca-
das y se ven obligadas a espe-
rar más tiempo del que les 
gustaría. 

Otro caso es el de los abu-
sos que cometemos los ciu-
dadanos-pacientes al acudir a 
Urgencias en circunstancias 
que no son graves. Queda pa-
ra otro día.

El actual conflicto migratorio es a 
menudo comparado con el que se 
vivió en la II Guerra Mundial. 
No tiene nada que ver. El prece-
dente más cercano es el de las 
guerras de Bosnia y Kosovo en los 
noventa. Fue un éxodo de casi un 
millón de personas, la mayoría 
también musulmanes –por cierto 
que la mayoría regresaron a Koso-
vo en muy pocas semanas–. Pero 
hay una diferencia sustancial: en 
aquella guerra, a los que se prote-
gía era a los musulmanes; ahora, 
la percepción que tiene la pobla-
ción europea es muy diferente. 
La gran avalancha se produjo el 
año pasado. ¿Cuál fue el punto 
de inflexión? 
Hay quien cree que Turquía en 
cierto modo pudo abrir la espita. 
Para entonces, Ankara llevaba 
gastados 11.000 millones de euros 
en los refugiados, y quiso presio-
nar a la UE para que corriera con 
parte de esos gastos. 
Como militar, ¿cuál es el papel 
de los ejércitos en la crisis? 
Una de las primeras medidas pa-
ra intentar solucionar esta crisis, 
en relación con unas personas 
que hacen ni más ni menos que lo 
que nosotros haríamos en sus 
mismas circunstancias, es pensar 
en cuál es la raíz. Ahora llega el 
asalto de Mosul y esto puede ori-
ginar el desplazamiento de más 
de un millón de personas; así, las 
operaciones militares no mitigan 
sino que magnifican el problema. 
Si no asumimos que se está ju-
gando el futuro de un nuevo or-

den mundial –y esto es muy im-
portante recalcarlo–, no podre-
mos poner coto al desastre huma-
nitario. Si solo actuamos con me-
dios militares, enquistaremos el 
conflicto y crearemos nuevos 
problemas, por ejemplo al armar 
a las milicias kurdas.  
¿Un nuevo orden mundial? ¿No 
es exagerado? ¿Dónde queda 
por ejemplo China? 
Hace un par de semanas, China 
dijo que empezaría a dar ayuda 
militar a Al Asad; esto quiere de-
cir que va a apoyar a Rusia, ergo 
que se va a enfrentar a EE. UU.  
¿No estamos sobrevalorando la 
capacidad rusa?  
Cuando lanza misiles desde el 
Mediterráneo, el mensaje que 
manda Rusia al resto de países es 
nítido: «Tendréis que compartir 
conmigo el control de este mar». 
En Siria, lo que hace es demos-
trar al mundo que Putin no aban-
dona a sus aliados a ningún pre-
cio. Rusia, a través de una diplo-
macia magnífica y unos muy bue-
nos servicios de inteligencia, es-
tá llevando a cabo una labor astu-
ta y lúcida, aunque nosotros co-
mo europeos no lo veamos así. 
El FBI alerta de que, tras su de-
rrota en Siria e Iraq, se vivirá una 
diáspora de terroristas como 
nunca antes se ha visto. 
Primero hay que decir que el Es-
tado Islámico es uno más –y casi 
me atrevería a decir que no el 
más importante– de los elemen-
tos que forman parte del conflic-
to. El Daesh se ha convertido en 
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«En Siria e Iraq 
está en juego 

un nuevo orden 
mundial» 

 
PEDRO BAÑOS 

Coronel del Ejército, analista y conferenciante
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Baños ofreció una charla  
sobre el fenómeno migratorio 
en Europa organizada por  
la Obra Social de Ibercaja y la 
Cátedra Miguel de Cervantes  
de la Academia General Militar

con el fallido golpe de Estado; en 
España apenas hay el doble de 
reclusos en total. ¿Cómo obser-
va el devenir de este país? 
Turquía se está convirtiendo en 
un país realmente preocupante; se 
está radicalizando desde el punto 
de vista religioso: hasta no hace 
muchos meses era el octavo país 
que más combatientes suministra-
ba al Estado Islámico; ahora es el 
cuarto. Además, se está alejando 
de los parámetros democráticos. 
¿Estuvo Gulen tras la asonada? 
El golpe de Estado se veía venir. 
En Occidente aplaudimos a Erdo-
gan cuando empezó a minar el 
poder de los militares; no enten-
demos que, en la balanza, el Ejér-
cito turco ejerce de equilibrio 
frente a la radicalización islámi-
ca. Probablemente parte del Ejér-
cito quiso actuar antes de ser pur-
gado, y en ese escenario resulta 
lógico pensar que contaron con 
apoyo exterior.  

LUIS FACI

LA COLUMNA 
Carmen Puyó 

Listas 
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un juguete interesado de casi to-
das las partes; a los kurdos nos les 
interesa por ejemplo atacar inme-
diatamente Raqqa, porque le vie-
ne muy bien para que les sigamos 
armando. A Al Asad le interesa el 
Estado Islámico porque aparece 
como más moderado. Todos jue-
gan, también Rusia y Estados 
Unidos. Pero sí: muchos comba-
tientes del Daesh escaparán a tra-
vés de unas fronteras enorme-
mente porosas. Y, como no tienen 
ni cazas ni submarinos, actuarán 
a través de acciones terroristas. 
Más de 30.000 personas siguen 
en prisión en Turquía en relación 


